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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
s e g ú n  s a n  L u c a s  6 , 1 - 5

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

 
" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )
 

   1 Un sábado, Jesús atravesaba por unos sembrados. Sus discípulos arran-
caban las espigas y, frotándolas entre las manos, se comían los granos.                
 2 Algunos fariseos les preguntaron: «¿Por qué hacen lo que no está permitido
en día sábado?». 3 Jesús les respondió: «¿No han leído lo que hizo David
cuando él y sus compañeros sintieron hambre, 4 cómo entró en el santuario y,
tomando los panes de la ofrenda, que solo pueden comer los sacerdotes,
comió él y dio de comer a sus compañeros?». 5 Y les dijo: «El Hijo del hombre
es dueño también del sábado». 

Palabra del Señor



Lc 6,1-11. El Antiguo Testamento prohíbe trabajar en día
sábado (Éx 20,8-10) e impone severas penas, incluso la
muerte, para los que hacen alguna tarea prohibida en ese día
(31,14-15). 
Los rabinos o maestros de la Ley enseñaban que en sábado
se podía hacer solamente lo que fuera necesario para salvar
a una persona que estuviera en peligro de muerte. El hambre
de los discípulos (Lc 6,1-5) o la parálisis de un brazo (6,6-11)
no implicaban un peligro de esta clase (13,14). 
Jesús enseña que en sábado se puede hacer todo lo que
redunda en bien de los seres humanos y pone co-mo
ejemplo a David, que hizo algo prohibido por la Ley cuando
él y sus compañeros tuvieron hambre (6,3-4). Dejar de hacer
el bien, aunque sea por respetar el sábado, es lo mismo que
hacer el mal (13,10-17; 14,1-6). Pero lo que acaba de hacer
Jesús es, para los maestros de la Ley, una violación de lo
mandado en el Antiguo Testamento, y esa falta merece la
muerte (6,11). En cambio, el Dios de Jesucristo es Dios de
vida (20,38) que garantiza con su voluntad la vida y dignidad
del ser humano, no su destrucción.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿Qué estaban haciendo los discípulos en un día
sábado?, ¿qué establece la Ley?, ¿Qué dice Jesús en relación a la Ley y a
lo que hacían los discípulos?
3. ¿En qué situaciones de nuestra vida ponemos el cumplimiento de nor-
mas por encima del amor de Dios? ¿Qué podemos hacer para poner el
amor a Dios y a los demás por encima del cumplimiento?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


